
 
 
 
 
 

Este inmenso trabajo, que requiere coraje, paciencia y 
perseverancia, merece el aprecio de toda la Iglesia y de 
la sociedad. Pero, naturalmente, por sí solo no es 
suficiente para poner fin al flagelo de la explotación de 
la persona humana. Se requiere también un triple 
compromiso a nivel institucional de prevención, 
protección de las víctimas y persecución judicial contra 
los responsables. Además, como las organizaciones 
criminales utilizan redes globales para lograr sus 
objetivos, la acción para derrotar a este fenómeno 
requiere un esfuerzo conjunto y también global por  

parte de los diferentes agentes que conforman la sociedad. 
Los Estados deben vigilar para que su legislación nacional en materia de 
migración, trabajo, adopciones, deslocalización de empresas y 
comercialización de los productos elaborados mediante la explotación del 
trabajo, respete la dignidad de la persona. Se necesitan leyes justas, 
centradas en la persona humana, que defiendan sus derechos fundamentales 
y los restablezcan cuando son pisoteados, rehabilitando a la víctima y 
garantizando su integridad, así como mecanismos de seguridad eficaces para 
controlar la aplicación correcta de estas normas, que no dejen espacio a la 
corrupción y la impunidad. Es preciso que se reconozca también el papel de la 
mujer en la sociedad, trabajando también en el plano cultural y de la 
comunicación para obtener los resultados deseados. 
Las organizaciones intergubernamentales, de acuerdo con el principio de 
subsidiariedad, están llamadas a implementar iniciativas coordinadas para 
luchar contra las redes transnacionales del crimen organizado que gestionan 
la trata de personas y el tráfico ilegal de emigrantes. Es necesaria una 
cooperación en diferentes niveles, que incluya a las instituciones nacionales e 
internacionales, así como a las organizaciones de la sociedad civil y del mundo 
empresarial. 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

   
 
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
   

De domingo a domingo 
Año VII. HOJA nº 182 -  Del 8 al 14 de febrero de 2015 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
dad@sancamilo.org 

www.camilos.es 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

SANDRÍN L., Teología Pasoral,  Sal Terrae, Madrid  2014 

 

 

 PARA LEER… 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Aitor Frías & Cecilia Jiménez, Estudio barroco La arcilla y el alfarero 

“Estar  abierto al mundo es una peligrosa forma de vivir, 
porque nos amenaza con la posibilidad de aprender cosas 
que siempre nos han enseñado a rechazar."   
    

Joan Chittister 
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¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase anterior: Jesús nos demuestra a todos que es el Hijo de Dios enseñando 
con autoridad 

EVANGELIO (Mc 1, 29-39) 
 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, fue con Santiago y Juan 
a casa de Simón y Andrés.  La suegra de Simón estaba en cama con 
fiebre, y se lo dijeron. Jesús se acercó, la cogió de la mano y la levantó.  Se 
le pasó la fiebre y se puso a servirles. Al anochecer, cuando se puso el sol, 
le llevaron todos los enfermos y poseídos. La población entera se 
agolpaba a la puerta.  Curó a muchos enfermos de diversos males y 
expulsó muchos demonios; y como los demonios lo conocían no les 
permitía hablar. 

Se levantó de madrugada, se marchó al descampado y allí se puso a 
orar. Simón y sus compañeros fueron y, al encontrarlo, le dijeron:  

- Todo el mundo te busca.   
Él les respondió:  

- Vámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, para predicar 
también allí; que para eso he venido. 

Así recorrió toda Galilea, predicando en las sinagogas y expulsando los 
demonios. 

 

J S A T R E U P A E S 
U S I A H A V N E N I 
D O G N A P O R E D N 
I U C A A C R L A O O 
L B U E H G N A I N M 

F O T E S I O C C I I 

E I C A D U A G E L S 
T E E R E L E I A N O 
R A T B B O D G O S L 
A O S O R H O M R B R 
P E P S S E R D N A . 

 

La caridad no busca jamás la propia comodidad 
Camilo de Lelis 

ORACIÓN 
 

“Señor, en mi vida me pregunto muchas 
veces como actuarías Tú, Te veo junto a los 
enfermos, cómo les ayudas, 
Y cómo afrontas Tú el sufrimiento” 
 

Dame tu Espíritu, Señor 
Dame un corazón misericordioso como el 
tuyo. 
Llénalo de esperanza cuando estoy enfermo 
O cuando acompaño al que lo está. 
 

Ilumina mi mirada 
Para acercarme a los enfermos y sus familias 
Descubriendo sus necesidades, 
Pero también sus riquezas y recursos 
 
 

En la Biblia, el día termina al ponerse el sol (a eso de las 17:30 o algo más 
tarde según la época del año). Por eso, el relato de la creación no dice “pasó una 
mañana y pasó una tarde, el día primero”, sino “pasó una tarde y pasó una 
mañana…” Este detalle es importante para comprender lo que cuenta Marcos.  Al 
ponerse el sol termina el sábado, día de descanso, y comienza el día siguiente. La 
gente puede caminar, comprar, etc., y aprovecha la ocasión para llevar ante Jesús 
a todos los enfermos y endemoniados.  

En este contexto dice Marcos, casi de pasada, que Jesús “expulsó muchos 
demonios; y como los demonios lo conocían, no les permitía hablar.” Jesús no 
quiere que la gente sepa desde el principio su verdadera identidad, tienen que irla 
descubriendo poco a poco, escuchándolo y viéndolo actuar. Marcos indica que 
Jesús se levantó de madrugada, se marchó al descampado y allí se puso a orar. 
Vienen a la mente las palabras del Salmo 63: “¡Oh Dios, tu eres mi Dios, por ti 
madrugo.” Estamos al comienzo del evangelio, y Marcos indica algo que será una 
constante en la vida de Jesús: su oración, el contacto diario e intenso con el Padre, 
del que saca fuerzas para llevar adelante su misión. 
            Esta misión no se caracteriza por elegir lo cómodo y fácil. En Cafarnaúm 
toda la gente pregunta por él, quiere verlo y escucharlo. Sin embargo, él decide 
recorrer de nuevo toda Galilea. Ya lo había hecho solo, cuando metieron a Juan en 
la cárcel. Ahora lo hace acompañado de los cuatro discípulos. Y no sólo predica, 
también expulsa demonios.  
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